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EL CUIDADO DE LA CREACIÓN EN
PERSPECTIVA EUDESIANA

que le da un sentido especial. Con 
frecuencia nuestra visión sobre la na-
turaleza, sobre la tierra, sobre el cos-
mos es limitada y no percibe las otras 
dimensiones que podemos encontrar 
en los escritos de san Juan Eudes que 
propone una cosmología en tres di-
mensiones: el mundo de la naturale-
za, el mundo de la gracia y el mundo 
de la gloria, con lo cual se genera una 
visión sinérgica, totalizante y   con un 
sentido particular.   

La integralidad de su pensamiento, 
además de la tierra, los vegetales, los 
animales y la humanidad, incluye la 
parte trascendental del ser humano y 
de la naturaleza (creaturas) como tal, 
a lo cual nos referiremos un poco más 
adelante.

San Juan Eudes que toma la expre-
sión ‘mundo de la naturaleza, gracia y 
gloria’1 lo enfoca en cierto sentido, a 
saber: El mundo de la naturaleza es el 
mundo como tal, la creación material 
que es perceptible por los sentidos. 
Sin embargo, san Juan Eudes descu-
bre que el proyecto de Dios sobre la 
creación no se reduce a lo material, 
sino que posee una integralidad, un 
concepto holístico, una significación 
trascendental, que llama el mundo de 
la gracia. Se trata de la interacción del 
ser humano con la tierra, no sólo en el 
ámbito material del progreso y de la 
tecnología, sino que invita a descubrir 
la acción de Dios sobre las personas 

1  Cf. Juan Eudes, Obras Completas VIII, ed. Lafolye Fréres 
(Vannes, 1908), 347 - 348

P. Álvaro Duarte, cjm
Director Unidad de Espiritualidad Eudista

1. La creación, obra de Dios 
(cosmología)

Se entiende por creación aquello 
que fue proyectado y realizado por un 
autor. El autor de la creación es Dios, 
que la creó de la nada (Gn 1, 1-2). Des-
de la perspectiva de san Juan Eudes 
la mirada a la creación resulta intere-
sante puesto que no la considera ais-
lada sino con una dimensión integral 

San Juan Eudes, sacerdote.

https://www.buenpastor.cl/index.php/quienes-somos/archi-
vo-de-notas/notas-ano-2016/19-notas-ano-2016/480-san-juan-

eudes-sacerdote
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y, por medio de ellas sobre la natura-
leza. Dicho en otras palabras, el com-
portamiento humano tiene repercu-
siones benéficas o negativas sobre la 
creación.

La creación, en forma paradójica, ha 
sido esclavizada, la creación, en efec-
to, fue sometida a la vanidad, no es-
pontáneamente, sino por aquel que la 
sometió, en la esperanza de ser libera-
da de la servidumbre de la corrupción 
para participar en la gloriosa libertad 
de los hijos de Dios (Rm 8, 20-22). Esta 
palabra lleva a pensar que el hombre, 
como ser humano, se vale de la crea-
ción, pero la explota y ha llegado a 
dañarla en forma grave. Acá tenemos 
una primera inquietud: el Señor hizo 
las cosas buenas y nosotros la hemos 
venido destruyendo, pero no es esta 
la misión del ser humano. 

La palabra mundo (en latín mundus) 
significa algo ordenado, algo “bonito”, 
como decimos en nuestro lenguaje 
(el término opuesto es in-mundo); de 
igual manera, la palabra cosmos que 
es de origen griego, significa bello, 
tenemos la palabra “cosmético”, que 
tiene que ver con la belleza. En sín-
tesis, se puede afirmar que el Señor 
hace las cosas buenas y bellas, de las 
cuales podemos sacar provecho en 
forma respetuosa y armónica, pero 
nosotros la hemos venido a dañando. 

La realidad de una relación nefasta 
entre el ser humano y las demás crea-
turas nos llega a comprobar que la fal-
ta de respeto y de una relación sana 
con el cosmos es un reclamo directo 
a nuestra conciencia. El descubrir la 

unidad que existe entre el mundo de 
la naturaleza, el mundo de la gracia 
y el mundo de la gloria se materiali-
za en el hecho de suscitar o adquirir 
una conciencia ecológica, lo cual es 
ya una consecuencia de la perspecti-
va de una cosmología integral desde 
los escritos de san Juan Eudes.

La creación, regalo de Dios
San Juan Eudes dice que la creación 

es un regalo, un don que Dios libre y 
amorosamente nos  ha dado y, como 
tal, se hace digno de respeto y de ar-
monía de parte nuestra. Afirma, igual-
mente, que es una gracia, esto es, una 
realidad que procede del amor de 
Dios: “…desde la creación ha obrado 
y continúa obrando por su Encarna-
ción y misterios subsiguientes, efec-
tos admirables dé gloria, de felicidad, 
de luz, de gracia, de misericordia, de 
justicia y de terror en el cielo, en la tie-
rra y en el infierno sobre los hombres, 
los ángeles y las creaturas todas del 
universo”2.

La gracia es un bien que Dios lo 
otorga gratis y que trae alegría. En 
su origen bíblico encontramos que la 
palabra gracia, en griego ΧΧΧΧ está rela-
cionada con el término jará, que sig-
nifica alegría, de este modo, afirmar 
que la creación es una gracia de Dios 
a la humanidad, deja en claro que es 
algo para todos, y que, igualmente, es 
fuente de alegría, de modo que con-
tribuye a la felicidad de todos y de 
cada uno. 

Además de su naturaleza de rega-

2  Juan Eudes, Obras Completas I, ed. Lafolye Fréres (Vannes, 
1905), 192. 
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lo de Dios al hombre, es también un 
milagro, porque Dios crea de la nada. 
Basta que el Señor hable para que las 
cosas lleguen a la existencia (cfr. Gn 
1,3). La creación debe a Dios no sola-
mente su existencia sino también su 
subsistencia, pues sin la acción pode-
rosa y misericordiosa de Dios la natu-
raleza dejaría de existir: les retiras el 
aliento y vuelven al polvo Sal 104, 29). 
En efecto, cada instante de la tierra 
y de los seres que en ella existen es 
una acción gratuita de Dios, esto es lo 
que se llama conservación. De modo 
que la conservación de la creación 
implica el hecho de que el Señor con-
tinúa creando, de modo que pode-
mos afirmar que, si no es por el amor 
y la gracia de Dios, las cosas dejarían 
de existir. 

Pero si es regalo y es milagro para 
nosotros, tenemos una responsabili-
dad. Ahora nos tenemos que pregun-
tar ¿Cómo cumplimos esta responsa-
bilidad? Si nosotros miramos que el 
Señor nos dio ese regalo, no lo vamos 
a estropear. Acá viene el descubri-
miento de una misión nuestra con la 
creación y es su cuidado.  La creación 
en calidad de regalo, de milagro, de 
gracia, adquiere un sentido trascen-
dente que lleva a descubrirla como 
parte integral del proyecto de Dios 
sobre la humanidad. La creación, he-
cha por la Palabra de Dios, tiene tam-
bién una misión, lo cual la hace una 
realidad dinámica.

La misión de la creación, según San 
Juan Eudes, posee dos objetivos: de 
una parte, debido a su naturaleza 

de ser palabra de Dios, nos habla de 
Dios: una sima grita a otra sima (Sal 41, 
8), los cielos cantan la gloria de Dios… 
sin que hablen, sin que pronuncien, sin 
que resuene su voz (Sal 18, 2-4). La pa-
labra que nos anuncia habla del amor 
grande de Dios por cada uno de no-
sotros, son palabras que nos condu-
cen a amar a Dios. El otro objetivo de 
la creación es dar gloria a Dios, pues 
todo fue creado por él y para él (cfr. 
Col 1,16). Toda la creación está des-
tinada a dar gloria a Dios. A partir de 
esta realidad surge el cuestionamien-
to de cómo nosotros, como seres hu-
manos y parte de la creación colabo-
ramos activamente con esta doble 
misión de la creación. 

La encarnación
La encarnación es un punto clave en 

la espiritualidad eudesiana. San Juan 
Eudes afirma que la encarnación es el 
milagro principal, base de los gran-
des milagros en la vida de Jesús, pues 
sin este milagro no existiría la Navi-
dad, ni el anuncio de los ángeles a los 
pastores, ni la infancia de Jesús, ni la 
predicación, ni milagros, ni pasión, ni 
muerte, ni resurrección, ni eucaristía, 
ni sacerdocio: “nos ha entregado aún 
su propia persona en la Encarnación, 
dándonos su vida entera, con todos 
sus instantes, pensamientos, palabras 
y obras que ha consagrado sin reser-
va a nuestra salvación eterna”3.

La encarnación tiene una implica-
ción ecológica puesto que el Señor 
tomó la naturaleza humana, esto es, 
se hace parte de nuestra realidad 

3 Eudes, OC I, 221
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creada. El Señor al encarnarse hace 
suyo el barro de la tierra, y la creación 
entera, lo que produce un impacto 
fuerte a todo el cosmos. pues toda la 
tierra queda llena de la presencia físi-
ca de la Palabra hecha carne. San Juan 
Eudes tiene muy presente la afinación 
bíblica: todo ha sido hecho por él y sin 
él no existe nada de cuanto fue hecho 
(Jn 1,3). La consecuencia es clara: La 
creación ha sido creada por la Palabra 
de Dios y para la Palabra de Dios, que 
se hizo carne, por tanto, la existencia 
de la creación no puede ser cortada 
de la realidad de Cristo, esto es, del 
mundo de la gracia y del mundo de la 
gloria.

El mundo es creado por el amor de 
Dios, que es simbolizado por san Juan 
Eudes en el corazón de Jesús. Se tra-
ta del mundo de la naturaleza, del 
mundo de la gracia y del mundo de 
la gloria. Este principio eudesiano es 
el punto clave para entender la espi-
ritualidad ecológica, pues si el origen 
de la creación es el Corazón de Jesús, 
toda la naturaleza está impregnada 
de este sello de su amor, y toda la na-
turaleza está destinada (misión) a dar 
gloria a Dios. Es una ecología integral, 
puesto que todo lo que existe, pro-
cede del corazón de Jesús, todas las 
cosas brotan del amor del corazón de 
Jesús. Semejante afirmación invita a 
descubrir cómo el corazón de Jesús, 
el amor de Jesús nos lleva a tomar 
conciencia de la necesidad de amar 
la naturaleza y amar la creación pues 
son obra de Dios, regalo de Dios, mi-
lagro del amor de Dios. 

En el Evangelio encontramos tam-
bién la escena de la transfiguración 
que nos lleva a pensar en un detalle: 
el rostro de Jesús se llenó de luz (la 
gloria de Dios), pero ahí no se detuvo 
la transfiguración, sino que también 
incluyó los vestidos del Señor. Se tra-
ta entonces de una transfiguración de 
la creación, de la naturaleza.

En las meditaciones de san Juan 
Eudes sobre el Corazón de Jesús en-
contramos cinco verbos importantes: 
purificar, iluminar, transformar, san-
tificar y divinizar4 que pueden igual-
mente ser extendidos a la creación a 
partir del misterio de la encarnación, 
que espera la manifestación de los hi-
jos de Dios. Aquí podemos descubrir 
nuestros compromisos con la crea-
ción, que proceden del mundo de la 
gracia y del proyecto de Dios sobre 
sus creaturas, de tener un cielo nue-
vo y tierra nueva, para lo cual hay que 
comenzar desde ahora este trabajo.

El bautizado frente a la creación 
La creación de Dios es milagro, re-

galo, responsabilidad para todos. 
Para san Jun Eudes existe la urgen-
cia de que todos vivamos nuestro 
bautismo frente a la creación. Según 
el pensamiento de san Juan Eudes, 
por el bautismo hemos pasado a ser 
parte del cuerpo de Cristo. Entonces 
tenemos igualmente las mismas fun-
ciones de Cristo, esto es, estamos lla-
mado a continuar y completar la vida 
de Jesús en esta tierra5 de modo que 
tenemos la misión también nosotros 

4 Eudes, OC VIII, 350- 351.

5  Juan Eudes, obras completas I, ed. Lafolye Fréres (Vannes, 
1905), 161 -164.
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junto con la creación de dar gloria a 
Dios en el tiempo y en el espacio. 

La creación, que salió del corazón 
de Jesús, proclama el amor de Dios, 
de modo que tenemos que respon-
der con amor, lo cual incluye el papel 
del bautizado de respetar, promover, 
cuidar y estar en armonía con la crea-
ción: Todas las creaturas son otras 
tantas lenguas y voces que nos predi-
can el amor …… el cielo y la tierra no se 
cansan de gritarme que ame a Dios6. 
Hay que escuchar el grito que ame a 
Dios y contribuir a que la creación dé 
gloria a Dios, para lo que podemos 
aplicar los cinco verbos purificar, ilumi-
nar, transformar, santificar y divinizar.

La gloria de Dios
El mundo de la gloria. La gloria es la 

fuerza y la luz que nos llega de Dios, 
porque en el fondo es el oficio eter-
no de las tres personas de la Trinidad 
que se aman eternamente y se dan 
gloria eternamente. Si la creación ha 
sido hecha por Dios con una misión 
doble de hablarnos de Dios y la belle-
za de Dios (cosmos y mundo) hemos 
enmudecido la creación. Y otra de las 
misiones de la creación es que, dé 
gloria a Dios, pero los ríos están con-
taminados, lo cual no da gloria a Dios.

San Juan Eudes enfatiza en su espiri-
tualidad la realidad de la misericordia. 
Basado en san Agustín propone una 
etimología de la palabra latina miseri-
cordia como originada en el corazón: 
miser (miserable), cordia (corazones) 
es decir, corazones que se apiadan de 
los miserables, o esta otra forma: mi-

6 Eudes, OC VIII, 348.

seri (para el miserable) cor (corazón), 
un corazón para el miserable. De esta 
manera afirma que la misericordia es 
llevar en el corazón, por compasión, 
las miserias de los miserables7.

La situación a la que hemos llevado 
la creación es preocupante, basta mi-
rar la contaminación, el calentamien-
to global, la destrucción de bosques, 
entre otros elementos. Como huma-
nos tenemos una responsabilidad de 
misericordia con la creación. Según 
san Juan Eudes no es suficiente tener 
pensamientos, afirmaciones o buenos 
deseos, sino que hay que pasar de la 
voluntad al efecto8.

A manera de conclusión se puede, 
entonces, hablar de la praxis ecoló-
gica de la espiritualidad del Corazón, 
como responsabilidad frente a este 
don de Dios. Es urgente idear cómo 
ser fieles a la misión de respetar y 
mostrar misericordia con la creación. 
Igualmente, con el despertar de la 
conciencia ecológica asumir la misión 
nuestra de ser liberadores de la crea-
ción, como agentes de purificación, 
de transformación. De iluminación de 
la creación para llevarla a un estado 
que proclame el grito de amor y dé 
gloria de Dios.

Referencias
Juan Eudes, obras completas I, ed. 

Lafolye Fréres (Vannes, 1905)

Juan Eudes, obras completas VIII, 
ed Lafolye Fréres (Vannes, 1908)

7 Eudes, OC VIII, 53.

8 Ibid. 
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ecológica es resultado de una crisis 
humana, es decir, del ser humano que 
entendió mal su papel en la creación, 
el Papa Francisco hace un reconoci-
miento que es preciso mencionar y 
asumir no solamente como un mea 
culpa (que le daría la razón a White) 
sino también como una oportunidad 
para reorientar el quehacer y el hacer 
del creyente como imagen de Dios:

“Una presentación inadecuada de la 
antropología cristiana pudo llegar a 
respaldar una concepción equivocada 
sobre la relación del ser humano con 
el mundo. Se transmitió muchas veces 
un sueño prometeico de dominio so-
bre el mundo que provocó la impresión 
de que el cuidado de la naturaleza es 
cosa de débiles. En cambio, la forma 
correcta de interpretar el concepto del 
ser humano como «señor» del univer-
so consiste en entenderlo como admi-
nistrador responsable” (LS, No116).

De esa inadecuada antropología 
cristiana deriva en parte la doble cri-
sis que tenemos hoy, la cual desdibuja 
cada vez más la imagen del “hombre 
artista” como lo dijese san Buenaven-
tura, es decir, la imagen del hombre 
que es capaz de crear y moldear el 
ambiente natural. Asumir que necesi-
tamos cambiar la concepción antro-
pológica de un ser humano domina-
dor de la creación y superior al resto 
de la creación, es reconocer que so-
mos parte del cosmos y no domina-
dores. Cambiar esa concepción nos 

LA ECOLOGÍA INTEGRAL EN EL MINUTO DE DIOS

Mg. Jhon Mayor
Director Instituto Bíblico Pastoral Latinoamericano

La crisis ecológica se vislumbró muy 
bien en el famoso artículo1 de Lynn 
White de 1967 en la revista Science. 
El texto es icónico porque presenta 
una mirada histórica al problema am-
biental que se ha ido agudizando con 
el paso del tiempo y en el que se pue-
de ver como autor principal de la cri-
sis al ser humano, y este para White, 
cristiano. Lo propio hizo el Papa Fran-
cisco en Laudato Si (2015), al descri-
bir la gravedad de la crisis ecológica 
en la actualidad e insistir en que esa 
situación es evidencia de una crisis 
antropológica y no únicamente de 
una confesión religiosa. No obstante, 
a pesar de sus diferencias, los textos 
de White y de Francisco coinciden en 
dos puntos: Que la crisis ambiental es 
una realidad que cada día va provo-
cando daños irreparables al sistema 
natural del planeta y que el ser huma-
no es el principal causante de esta te-
rrible situación.

Siendo la crisis ecológica reflejo de 
una crisis humana, es necesario en-
tonces hablar de dos crisis, “una am-
biental y otra social, las cuales no pue-
den verse por separadas” (LS, No139), 
por eso dice Francisco, la urgencia de 
“una conversión integral” (LS, No137) 
que necesariamente deber ser “inte-
rior” (LS, No217). Ahora bien, si la crisis 

1  El artículo tiene por título: “Raíces históricas de nuestra crisis 
ecológica”
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permitirá redireccionar la relación de 
poder que hemos establecimos con 
todo lo creado y que nos hizo olvidar 
que “todo está conectado”. Lo ante-
rior no significa que el ser humano no 
pueda pensar, crear o transformar, en 
efecto debe hacerlo, el objetivo final 
era no perder la conexión con la crea-
ción. Pero dado que “el ser humano 
se declara autónomo de la realidad y 
se constituye en dominador absolu-
to, la misma base de su existencia se 
desmorona (LS, No117). Y ese desmo-
ronamiento del planeta es lo que es-
tamos experimentando. De ello dan 
cuenta los noticieros, informes y con-
ferencias.

Ante ese llamado urgente de Fran-
cisco a una conversión ecológica, en 
la que se debe tener presente que 
“no habrá una nueva relación con la 
naturaleza sin un nuevo ser huma-
no. [Porque] no hay ecología sin una 
adecuada antropología” (LS, No118), 
el Papa nos presenta un gran desafío, 
propio de una sociedad industrializa-
da, tecnocientífica y mercantilizada 
que, con frecuencia, ve solamente ri-
queza en los recursos naturales y no 
vida, belleza, bondad, armonía: Ver 
en la creación un acto amor, pues “el 
universo no surgió como resultado de 
una omnipotencia arbitraria, de una 
demostración de fuerza o de un de-
seo de autoafirmación. La creación es 
del orden del amor” (LS, No77). A ese 
acto de amor que es la creación mis-
ma y sus valiosos recursos naturales 
debemos responder con amor. Y por 
amor hay que entender acciones coti-
dianas de nuestra vida que reflejen un 

cambio auténtico por el cuidado del 
planeta.

Deseosos de atender a este urgente 
llamado del planeta (no únicamente 
del Papa) la Obra Minuto de Dios ha 
querido responder propositiva y acti-
vamente al necesario cambio en el es-
tilo de vida y la reconstrucción de una 
antropología ecológica. Es así como 
en el año 2020, en lo que se denomi-
nó el “año Laudato Si”, donde se con-
memoraban los 5 años de la misma 
encíclica, la Facultad de Estudios Bí-
blicos, Pastorales y de Espiritualidad 
– FEBIPE, desarrolló espacios alrede-
dor del tema y creó el plan estratégi-
co para dinamizar el año Laudato Si’, el 
cual tiene como propósito responder 
al llamado del Papa de “conversión, 
generando procesos de información, 
formación, conformación y transforma-
ción, a partir de su identidad, vocación 
y misión, las sinergias que puede esta-
blecer internamente con otras depen-
dencias de UNIMINUTO y las entidades 
de la Obra Minuto de Dios” (2020, p. 4). 
Como se puede observar la intención 
de la Facultad no es solamente ha-
blar del tema ecológico, sino también 
generar acciones que contribuyan al 
cambio.

Dentro de este ambiente del año 
“Laudato Si” se hizo el lanzamiento 
del “camino de la ecología integral en 
el Minuto de Dios”2, un espacio en que 
se pudo conocer sobre la plataforma 
Laudato si y tanto el apoyo como las 
comprensiones sobre la ecología in-
tegral en el Minuto de Dios en cabeza 

2  Este evento fue organizado por el Centro Rafael García Herreros 
(CRGH) y se llevó a cabo el 4 de agosto de 2021.
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de varios de sus representantes ecle-
siásticos. En ese evento el P Diego 
Jaramillo Cuartas decía que “en el 
Minuto de Dios la ecología integral 
se asume por un respeto profundo 
al hombre”. A lo que también se po-
dría sumar que ese respeto al hom-
bre es también una muestra de amor 
a la creación de Dios. Ahora bien, lo 
que comenzó como una respuesta 
para dinamizar el “año Laudato Si” a 
nivel de Facultad, se ha convertido en 
el punto de partida de una necesaria 
apuesta en toda la Obra Minuto de 
Dios a la que se han venido suman-
do también la provincia eudista de El 
Minuto de Dios, UNIMINUTO y confia-
mos que lo harán todas las entidades 
que conforman la OMD. 

Este camino de ecología integral ha 
venido calando hondo en la vida de la 
OMD, al punto que la Provincia Eudis-
ta Minuto de Dios (PEMD), en su plan 
pastoral ha titulado la línea de acción 
9 como: “ecología integral y pastoral 
social”, con la que busca responder 

al llamado de la tierra y de los seres 
humanos del planeta, en especial de 
los más vulnerables. De la misma ma-
nera ha respondido UNIMINUTO al 
proponer la creación de una política 
ambiental y en especial incluir -con la 
ayuda del Centro Rafael García Herre-
ros (CRGH)- en la Cátedra de Práctica 
en Responsabilidad Social, el módu-
lo de ecología integral3 en el que los 
estudiantes que toman estos cursos 
transversales pueden conocer la ne-
cesidad de asumir un camino ecoló-
gico para la vida. Precisamente el reto 
que UNIMINUTO está asumiendo es 
lograr que en 7 años se pueda con-
solidar al interior de la Institución un 
estilo de vida sustentable. De lo que 
se trata no es únicamente hablar del 
tema y su importancia (nadie lo dis-
cute), la finalidad como lo expresó 
el plan estratégico de la Facultad es 
responder al llamado de conversión, 
pero con acciones que permitan una 

3  El módulo se creó en el año 2021 y se empezó a desarrollar en 
el año 2022. Para el primer semestre del año 2022 han participado 
---- estudiantes y para el nuevo semestre se han sumado otros 
---.

Inauguración del Agroparque Sabio Mutis

https://elcampesino.co/nuevo-jardin-botanico-en-colombia/
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transformación de vida en armonía 
con el planeta.

Aunque por el momento se podría 
hablar de decisiones institucionales 
y actividades que aportan significati-
vamente al proceso de conversión en 
ecología integral y sus procesos de 
información, formación y transforma-
ción, el camino por recorrer es largo y 
los obstáculos por superar varios. Sin 
embargo, el camino que se ha inicia-
do significa mucho en este deseo por 
una humanidad reconciliada con la 
creación. Si el problema a la grave cri-
sis ambiental tiene una raíz humana, 
por la errada concepción antropoló-
gica que llevó al ser humano a creer-
se superior a la creación, los pasos 
que se empiezan a dar en este cami-
no de conversión y reconciliación son 
una respuesta al llamado urgente de 
salvación de la creación.     

Este llamado a una conversión eco-
lógica está dirigido a todos los que 
aún no han comprendido tanto “la fra-
gilidad de la naturaleza que Dios nos 
ha confiado” (LS, No78) como la im-
portancia de su cuidado para conver-
tirla en casa común. De ahí la impor-
tancia de tomar cartas en el asunto 
en acciones puntuales, por ejemplo, 
ser conscientes del compromiso mo-
ral que exige el consumo y la necesi-
dad de cambiar estilos de vida poco 
o nada respetuosos con el planeta y 
que cada día causan impactos -algu-
nos irreversibles-. Y como respuesta 
a esto UNIMINUNTO se ha propuesto 
una gran meta: En los próximos 7 años 
lograr implantar un estilo de vida sus-

tentable. Otro desafío, que a la vez es 
una invitación, es que la conversión 
ecológica exige una espiritualidad 
volcada hacia el interior de la perso-
na, pues sólo desde allí es posible ver 
con nuevos ojos la creación.  

El camino de la ecología integral, 
entiéndase un camino hacia nosotros 
mismos y nuestra espiritualidad, en 
la OMD no es un proyecto pasajero ni 
una moda que busca igualarse al res-
to de lenguajes de carácter ambiental 
que también asumen esta causa. El 
camino de la ecología integral es una 
apuesta por un cambio total de vida 
que tiene implicaciones prácticas y 
estructurales. 

Referencias
Francisco, S. (2015). Laudato Si. Vati-

cano: Editorial Vaticana.

Plan estratégico de la Facultad de 
Estudios Bíblicos Pastorales y de Es-
piritualidad, FEBIPE para dinamizar el 
año “Laudato Si. Septiembre 2020 – 
septiembre 2021 (2020). Documento 
de trabajo.

Propuesta de apoyo para dinamizar 
el “año Laudato Si” para la Cátedra 
Práctica de Responsabilidad Social 
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Memorias del evento “Plataforma de 
acción año Laudato Si”. El camino a la 
ecología integral en el Minuto de Dios 
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deseo para la humanidad, qué creer 
y también cómo vivir, cómo compor-
tarnos con los demás y por supuesto, 
pautas para el cuidado de la tierra.  

Para este corto escrito, quiero refe-
rirme particularmente a los conocidos 
relatos de creación, manifestados en 
especial en Génesis 1 y 2. Vale la pena 
recordar que estos dos capítulos han 
sido analizados desde la óptica de 
dos escuelas diferentes, aunque tam-
bién pudiera decirse que el capítulo 
2 es una profundización, o el “zoom” 
al evento creador de la humanidad. 
Lo que une a estos dos relatos es el 
deseo que tuvieron los escritores bí-
blicos de plasmar cómo la creación 
inició.

El primer capítulo de Génesis narra 
cómo el proceso creador se fue dan-
do hasta terminar en el glorioso día de 
reposo. Cada uno de los días presenta 
un acto formador y creador por parte 
de Elohim3. Para el capítulo 2, el autor 
bíblico se va a concentrar más par-
3 Para facilitar la lectura de palabras hebreas se usa una transli-
teración ecléctica. 

RELACIÓN ENTRE LA IMAGEN DE DIOS Y EL CUIDADO DE LA TIERRA

Dr. Héctor Molano 
Profesor Instituto Bíblico Pastoral Latinoamericano 
- IBPL

El tema ecológico ha estado en 
boca de la sociedad con mucha fuer-
za en los últimos años sobre todo por 
los continuos deshielos, las inunda-
ciones y los incendios forestales; es-
tos eventos evidencian que nuestra 
casa común, la tierra, grita a voces por 
salvación. Infortunadamente, la hu-
manidad en su afán de consumo y ex-
plotación es la primera de las fuentes 
amenazantes al planeta. Se considera 
que estamos explotando al mundo en 
más de un 70% de lo que la tierra nos 
puede dar para vivir1, así pues, hacia 
el año 2030 habremos llegado a ele-
var la temperatura del planeta2 de tal 
forma que podría ser el principio del 
fin. 

La detención del desastre terrenal 
tiene que ser una tarea de todos los 
habitantes de esta hermosa casa co-
mún, así que tenemos gran responsa-
bilidad para que esto sea una realidad 
en un futuro cercano. Frente a esta 
situación es pertinente preguntarse, 
¿dice Dios algo al respecto? Aquí es 
relevante recordar que los cristianos 
consideramos a la Biblia como la pa-
labra inspirada de Dios, el lugar en 
donde ha quedado manifestado su 
1 The World Counts, «Negative Effects of Consumerism - Prob-
lems With Consumerism», accedido 18 de agosto de 2022, https://
www.theworldcounts.com/challenges/planet-earth/state-of-the-
planet/number-of-consumers.

2  «How Much Time Do We Have to Save the Planet?», The Face, 
accedido 18 de agosto de 2022, https://theface.com/society/
time-to-save-the-planet-climate-change-environment-emis-
sions-society.

https://www.vidaysalud.com/el-22-de-abril-es-el-dia-de-la-tie-
rra-aprende-a-cuidarla/ 
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ticularmente en el hombre, el cómo 
fue formado y cómo llegó a ser pare-
ja. Las indicaciones, tanto del capítulo 
1 como el capítulo 2 a la humanidad, 
serán la guía para esta reflexión.

Hacia el versículo 27 del capítulo 
1, el autor bíblico menciona: “Creó, 
pues, Dios al ser humano a imagen 
suya, a imagen de Dios lo creó, macho 
y hembra los creó”4; debe entonces 
quedar claro para los creyentes que 
el ser humano es la representación 
del Creador (cf. 1Jn 4,20). Así pues, la 
humanidad deberá seguir el ejemplo 
de la divinidad. Para el versículo 28 
la Biblia dice “Y los bendijo Dios con 
estas palabras: “Sed fecundos y mul-
tiplicaos, y henchid la tierra y some-
tedla; mandad en los peces del mar 
y en las aves del cielo y en todo ani-
mal que repta sobre la tierra.”. La voz 
de Dios bendice al hombre, lo hace 
dando órdenes particulares: una que 
tiene que ver con la reproducción y el 
llevar la imagen de Dios a todo lugar, 
y la otra que tiene que ver con el trato 
que debe dársele a la tierra. Para la 
tierra el autor bíblico usa la expresión 
jaares diferente de adamah que tam-
bién puede ser traducido por tierra, 
no obstante, aquella está mostrando 
todo el mundo, el globo terráqueo sin 
ninguna limitación o barrera5.

4  Las citas bíblicas corresponden a la Biblia de Jerusalén

5 G. Johannes Botterweck, Helmer Ringgren, y Heinz-Josef Fabry, 
Theological Dictionary of the Old Testament: Volume VII (Wm. B. 
Eerdmans Publishing, 1974), 54.the Kittel-Friedrich Theological 
Dictionary of the New Testament, has been to New Testament 
studies. Beginning with father, and continuing through the 
alphabet, the TDOT volumes present in-depth discussions of the 
key Hebrew and Aramaic words in the Old Testament. Leading 
scholars of various religious traditions (including Roman Catholic, 
Lutheran, Reformed, Anglican, Greek Orthodox, and Jewish

Los verbos utilizados por el escritor 
bíblico para expresar el mandato de 
Dios a la humanidad con referencia 
a la tierra en el capítulo 1, son: umilu 
wekibshuja. El primer verbo “llenar” 
(ml’6) no parece ser un problema por 
el antecedente de multiplicarse, así 
que, es evidente que se refiere a la 
reproducción de la humanidad me-
diante el nacimiento de hijos, pero 
el segundo verbo puede presentar 
cierta connotación negativa, en espe-
cial por algunas traducciones como 
someter, sojuzgar, subyugar. Estos 
verbos pueden llevar una carga se-
mántica7 que generalmente es nega-
tiva, pues los hace ver como acciones 
abusivas. Desde el hebreo este verbo 
es de difícil definición, sin embargo, 
como ejemplo pudiera decirse que es 
tomar posesión (cf. Jos 18,1). Algunos 
autores dicen que en estos versículos 
(26-28) está el ideal máximo de la hu-
manidad de que cada persona es el 
legislador del mundo8.

Para el capítulo 2 de Génesis en el 
versículo 15 el texto dice: “Tomó, pues, 
Yahvé Dios al hombre y lo dejó en el 
jardín de Edén, para que lo labrase y 
cuidase.” Aquí es importante aclarar 
que la Biblia menciona que Dios pre-
paró un lugar especial para ubicar al 
hombre, llamado el huerto o jardín en 

6 Raíz verbal.

7 “What Does ‘Semantically Loaded’ Mean | Perception Academy», 
https://perceptionacademy.com, accedido 18 de agosto de 2022, 
https://perceptionacademy.com/what-does-semantically-loaded-
mean-and-how-to-detect-utilize-semantic-loadedness.

8 Botterweck, Ringgren, y Fabry, Theological Dictionary of the Old 
Testament, 54.the Kittel-Friedrich Theological Dictionary of the New 
Testament, has been to New Testament studies. Beginning with 
father, and continuing through the alphabet, the TDOT volumes 
present in-depth discussions of the key Hebrew and Aramaic words 
in the Old Testament. Leading scholars of various religious traditions 
(including Roman Catholic, Lutheran, Reformed, Anglican, Greek 
Orthodox, and Jewish
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el Edén. Este es un espacio, visto por 
lo profetas como de gran fertilidad9 
(cf. Is 51,3). Mirando las acciones orde-
nadas por el Creador al hombre leob-
dah uleshomrah, se puede acotar que 
el primer verbo “labrar” puede ser tra-
ducido como trabajar, es muy intere-
sante observar que el mismo verbo es 
usado en el libro de los números para 
referirse a la labor desempeñada en 
el tabernáculo (cf. Num 4,23; 4, 47, 8,11 
etc.), esto es, trabajo para Dios parti-
cularmente y en el servicio de ado-
ración a él. El segundo verbo “cuidar” 
incluye traducciones como preservar, 
proteger, mantener; dicho verbo tam-
bién es ampliamente usado en las ac-
ciones que hacen levitas y sacerdotes 
para el cuidado del tabernáculo (cf. 
Num 4,23; 4, 47, 8,11 etc.).

Retornando al capítulo 1, es impor-
tante revisar la conexión que tiene los 
versículos 26 al 2810:

26 Y dijo Dios: 

“Hagamos al ser humano a nuestra 
imagen, como semejanza nuestra, y 
manden en los peces del mar y en las 
aves del cielo, y en las bestias y en to-
das las alimañas terrestres, y en todos 
los reptiles que reptan por la tierra.

27 Creó, pues, Dios 

al ser humano a imagen suya, a ima-
gen de Dios lo creó, macho y hembra 
los creó.

 28 Y los bendijo Dios 

9 R. Laird and Archer Harris Gleason L. And Waltke, Bruce K., 
Theological Wordbook of the Old Testament VOL. 2 (Moody, 
1980), 647.

10  Negritas añadidas. La distribución de las frases obedece a un 
primer arreglo sintáctico del texto resaltando las acciones divinas 
sobre el hombre.

con estas palabras: “Sed fecundos y 
multiplicaos, y henchid la tierra y so-
metedla; mandad en los peces del 
mar y en las aves del cielo y en todo 
animal que repta sobre la tierra.” 

Como puede observarse en la distri-
bución presentada, los dos primeros 
versículos resaltan, tanto en el decir 
como en el crear, que Dios está ha-
ciendo su imagen, el hombre será su 
representante. En el tercer versículo, 
el 28, no aparece la palabra imagen, 
sino que el Creador se dirige a la ima-
gen, esto es, habla a su representante 
para que éste siga haciendo la obra 
que Dios ha hecho, ordenar la tierra 
y llenarla (cf. Gen 1,2 Dios dará forma 
y llenará el caos). Al final del capítulo 
llega el regocijo de Dios por lo que ha 
hecho, “Vio Dios cuanto había hecho, 
y todo estaba muy bien. Y atardeció 
y amaneció: día sexto.” El accionar de 
Dios sobre el caos, fue visto como 
bueno, Él ya había hecho producir la 
tierra de hierba verde, frutos, y que de 
los ríos y mares surgieran los anima-
les (cf. vv. 11 y 20). Esto es lo que el 
Creador hace, así pues, su imagen, su 
representante debería actuar en esa 
misma línea, hacer que la tierra pro-
duzca; lo cual debe ser desarrollado 
con el esfuerzo del trabajo que será 
gratificante. Aquí es pertinente acla-
rar que el trabajo no es un castigo, 
sino la forma en que manifestamos la 
obediencia a Dios como trabajadores 
en su obra (comparar con los textos 
de Números), el trabajo es el “gozo-
so llamado del hombre”11. Así que la 

11  Hector Hernán Molano Molano Cortés, «Ministerio y Teología 
del Trabajo», Reforma Siglo 21, 2011.
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manifestación de la imagen de Dios 
en el hombre estará reflejada en la 
obediencia al mandato de llenar la 
tierra y someterla. Según lo visto en el 
capítulo 2, ese sometimiento, sería el 
labrar y el cuidar la tierra, verbos que 
no tienen aquella concepción o carga 
negativa que tiene el sojuzgar o so-
meter. 

Otro punto digno de mención es 
la relación existente entre adamah 
y adam, este último es el sustantivo 
usado por el escritor bíblico al re-
ferirse a la creación de la humani-
dad (cf. Gen 1,27). La adamah es la 
tierra cultivable o terreno en el que 
se coloca especial cuidado12, de ahí 
toma Dios para formar a la humani-
dad Gen 2,7 “Entonces Yahvé Dios 
formó al hombre con polvo del sue-
lo, e insufló en sus narices aliento 
de vida, y resultó el hombre un ser 
viviente” aquí traducido como sue-
lo. Como puede verse las dos pala-
bras se parecen, solo diferenciadas 
por una “m” (mem) y una “h” (je); bien 
pudiera traducirse la palabra adam 
como “de la tierra”, “terráqueo”, “te-
rruzco”, mostrando así la profunda 
relación existente entre el hombre y 
la tierra. De ella, el hombre obten-
drá lo necesario para sostenerse (cf. 
Gen 1,30) por lo que deberá cuidarla 
y sustentarla; dañar la tierra implica 
dañar al que habita en la tierra, al 
que proviene de ella y vive en ella.

En conclusión, el hombre está en 
la tierra para cuidarla, porque de 

12  R. Laird and Archer Harris Gleason L. And Waltke, Bruce K., 
Theological Wordbook of the Old Testament VOL. 1 (Moody, 1981), 
10.

ella depende; para trabajar en ella 
de manera gozosa, disfrutando de lo 
que Dios a través de ella le provee. Y 
finalmente, la relación existente en-
tre el hombre y la tierra refleja ade-
cuadamente la imagen de Dios en el 
hombre. Así como Dios trabajó para 
disfrutar de lo que hizo al mirarlo, 
así como preparó un lugar especial 
para el hombre (el Edén), asimismo 
el hombre como representante de 
Dios en la tierra debe trabajar en 
ella para disfrutar de su obra y esto 
solo lo hace cuando verdaderamen-
te organiza y crea como lo hizo Dios, 
para preparar un mejor lugar, un 
Edén, para los vivientes y sus des-
cendientes. El cuidado del planeta 
es un claro reflejo de la muestra de 
la imagen de Dios en el hombre, no 
hacerlo, dañar la tierra, no cuidarla, 
no tener el deseo de crear un lugar 
apacible en ella se convierte en un 
alejamiento de la imagen que Dios 
nos ha proporcionado y por lo tanto 
en pecado.
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EN RUTA Y EN RED:
LA SINODALIDAD EUDISTA DE LA ECOLOGÍA INTEGRAL

si´, Fratelli Tutti y la exhortación post si-
nodal Querida Amazonia. La “partitura” 
que todos vamos a interpretar para 
ejecutar la melodía de nuestro testi-
monio cotidiano es la Plataforma de 
Acción Laudato si´.  Eso implica que, 
si bien cada obra, es como un instru-
mento musical diferente, al final todos 
debemos sonar como una orquesta. 
Es una sinfonía que tiene como direc-
tor el legado del Padre Rafael García 
Herreros y como auditorio, el amplio 
mundo que clama por un desarrollo 
integral y sustentable para gozar de 
la vida buena y desbordante que el 
Buen Pastor nos ofrece.

Esta imagen artística refleja el reto 
de articular la unidad desde la diver-
sidad. Queremos vivir una auténti-
ca experiencia de sinodalidad y por 
ello, al celebrar el cumpleaños 90 de 
nuestro amado Padre Diego Jarami-

https://cdn.pixabay.com/photo/2018/10/07/10/23/human-3729591_1280.jpg

Mg. Alirio Cáceres

La Provincia Eudista del Minuto de 
Dios - nuestra provincia - le está po-
niendo el corazón a la tarea de cuidar 
la creación. Inspirados en el Corazón 
de Jesús y María estamos asumiendo 
el reto de una conversión ecológica 
que nos mueva y nos conmueva hasta 
llegar a tener los mismos sentimien-
tos de Cristo Jesús Nuestro Señor (Fil 
2, 5). El efecto evidente de esta pro-
funda comunión con el Evangelio no 
será otro que aprender a vivir en her-
mandad y amistad social en este pla-
neta azul, que es nuestra casa común.

A partir de las diversas obras que el 
Espíritu Santo ha suscitado en la Pro-
vincia vamos a iniciar un viaje para 
aproximarnos a la vivencia de la eco-
logía integral propuesta por el Papa 
Francisco en las encíclicas Laudato 
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llo, le hemos regalado el propósito 
como Provincia de transitar la Ruta 
Eudista de la Ecología Integral. La RE-
DEI (por sus iniciales) es un presen-
te para quien nos ha inspirado a ser 
custodios de la creación desde nues-
tra identidad y carisma eudista. Signo 
de ello es que el pasado 16 de mayo 
quedó inaugurado el Sendero Lau-
dato si´ que conduce al Bosque Die-
go Jaramillo, en el Agroparque Sabio 
Mutis. Allí tenemos un escenario para 
contribuir a la “sembratón” pero, ante 
todo, un signo visible de este camino 
que estamos emprendiendo para vivir 
a plenitud nuestra vocación y misión 
como cuidadores de la vida en nues-
tra casa común para que se convierta 
en un hogar común.

El relato catequético de la comuni-
dad lucana, en el que Jesús resucita-
do sale al encuentro de los discípu-
los de Emaús, nos sirve de referencia: 
¿No sentíamos arder nuestro corazón 
mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba la Escritura? (Lc 24, 32)

Mientras asumimos la inmersión 
en la Plataforma de Acción Laudato 
si´, para transitar el camino a la Eco-
logía Integral con un sentido profun-
damente eucarístico, tendremos que 
escuchar al Maestro y comprender las 
implicaciones de su Reino de amor 
hecho servicio misericordioso.

El primer paso
Cada una de las comunidades eu-

distas vamos a inscribirnos en www. 
plataformadeaccionlaudatosi.org e 
invitaremos a que colaboradores, 
asociados, estudiantes, docentes, es 

decir, toda persona implicada en la 
evangelización de la Provincia suscri-
ba con su familia la intención de vivir 
la ecología integral.

No estamos solos. El Dicasterio para 
la Promoción del Desarrollo Humano 
Integral ha previsto un “viaje” de siete 
años para avanzar en siete objetivos 
Laudato si´ en siete sectores (niveles) 
de organización eclesial. Muchas co-
munidades en el mundo están inscri-
biéndose para contribuir a un “jubileo” 
de la creación. De hecho, el simbóli-
co número siete apunta a rescatar el 
sentido del descanso de la tierra, el 
perdón de las deudas, la liberación 
de los esclavos en un claro reconoci-
miento de la soberanía y sabiduría de 
Dios.

Los siete objetivos Laudato si´ (OLS) 
guardan relación con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS):

1) Responder al clamor de la herma-
na Madre Tierra 2) Responder al cla-
mor de los más pobres 3) Promover 
una economía ecológica 4) Adoptar 
un estilo de vida sustentable 5) Im-
pulsar una Educación Ecológica 6) 
Encarnar un Espiritualidad Ecológica 
7) Consolidar comunidades resilien-
tes y empoderadas

Evidentemente, los siete niveles 
tienen relación con los ambientes 
de apostolado que tiene la Provincia 
Eudista Minuto de Dios: 1) Familias 2) 
Parroquias 3) Universidades y cole-
gios 4) Organizaciones, asociaciones, 
ONG, movimientos 5) Empresas 6) 
Centros de salud 7) Congregaciones 
religiosas.
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Si bien es cierto, el horizonte de la 

Plataforma de Acción Laudato Si´ es 
de siete años, nuestra Provincia le 
apunta a dar el impulso inicial en este 
trienio. Aplica aquí el proverbio afri-
cano: “Si quieres ir rápido, ve solo. Si 
quieres llegar lejos, ve acompañado”. 
Nos interesa avanzar en compañía, en 
sinodalidad, logrando que la orquesta 
eudista interprete una misma melo-
día, encienda corazones para animar 
la fiesta de la fraternidad y ponga a 
danzar a muchos al ritmo de la ecolo-
gía integral.

Los fundamentos
Al inicio del 2022, la Asamblea Pro-

vincial estableció unas mociones re-
feridas a la opción por la ecología in-
tegral y la pastoral social:

• Pide a los Eudistas de la Provincia 
tomar conciencia de los avances 
y descubrimientos de la ecología 
integral, iluminados por las cien-
cias humanas y la Doctrina Social 
de la Iglesia, de manera que el 
pensamiento ecológico integral 
permee la vida y misión de la 
PEMD.

• Pide al Gobierno Provincial incen-
tivar el conocimiento y la práctica 
de los principios y las orientacio-
nes de la ecología integral, en-
tendiéndola como el respeto a la 
Casa Común y a todos los seres 
vivos que la habitan y, de manera 
especial, al ser humano, llamado 
a la plenitud de hijo de Dios.

• Pide a todos los eudistas de la 
Provincia promover la escucha, el 

discernimiento y la respuesta al 
clamor de toda la creación y, de 
manera especial, a los seres hu-
manos que estén en condiciones 
de vulnerabilidad

• Los Eudistas, solidarios con la 
Iglesia y la sociedad civil, se em-
peñan en asumir al ser humano 
en su dimensión de hermano de 
otros y coautor con ellos del de-
sarrollo integral sostenible, des-
de la formación, la ayuda mate-
rial y el trabajo digno.

• Los miembros de la PEMD se 
proponen aprovechar las posibi-
lidades concretas del Agropar-
que Sabio Mutis y otras entidades 
comprometidas en esta línea en 
la OMD, como escuelas de eco-
logía integral.

El concepto clave
En su etimología, la palabra ecolo-

gía está referida a las relaciones den-
tro del hogar. En Laudato Si´, el Papa 
Francisco incluye el adjetivo “integral” 
dada la necesidad de una mirada que 
“tenga en cuenta todos los factores 
de la crisis mundial” e “incorpore cla-
ramente las dimensiones humanas y 
sociales”. (cf. LS 137) Una mirada inte-
gral e integradora de las relaciones 
de los seres creados por Dios, en la 
Tierra entendida como hogar (Oikos) 
común (cf. LS 141).

Esta innovación epistemológica nos 
traslada a comprender la realidad 
desde el lente de la complejidad. Es 
por eso por lo que, constantemente, 
Laudato Si´ insiste en que “todo está 
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íntimamente relacionado” (LS 16,117, 
138, 142, 220, 240). Por tanto, es nece-
sario un diálogo entre la ecología am-
biental, con la ecología económica, 
social, cultural y de la vida cotidiana, 
incluyendo la perspectiva de una éti-
ca del bien común y de la justicia en-
tre las generaciones. 

 No se trata de “dos crisis separadas, 
una ambiental y otra social, sino (de) 
una sola y compleja crisis socioam-
biental” (LS 64). Por ello, el Papa Fran-
cisco afirma que, “un verdadero plan-
teo ecológico se convierte siempre 
en un planteo social, que debe inte-
grar la justicia en las discusiones so-
bre el ambiente, para escuchar tanto 
el clamor de la tierra como el clamor 
de los pobres” (LS 47).

El ejemplo por excelencia de ecolo-
gía integral es San Francisco de Asís, 
para quien “son inseparables la preo-
cupación por la naturaleza, la justicia 
con los pobres, el compromiso con la 
sociedad y la paz interior”. (LS 10)

Algunos desafíos
• Iniciar un sondeo de las acciones 

de cuidado de la casa común en 
nuestra comunidad.

• Continuar indagando y sistema-
tizando esta información para 
constituir una línea base 2022.

• Implementar una estrategia in-
formativa y motivacional para dar 
los primeros pasos en la Platafor-
ma de Acción Laudato si´

• Poner en marcha un proceso de 
formación en ecología integral 
desde la espiritualidad eudista. 

Algunos temas pertinentes son: 
fundamentos de la Ecología Inte-
gral, metodología de la Platafor-
ma de Acción Laudato si´, bases 
bíblicas del cuidado de la casa 
común, Espiritualidad Eudista y 
Ecología Integral, Presupuestos 
ecoteológicos de la sostenibili-
dad, la Ecología Integral y el pro-
ceso de Evangelización, herra-
mientas de Pastoral Ecológica, 
entre otros.

• Conformar instancias de diálogo 
y cooperación según niveles (fa-
milias, colegios, sedes de UNIMI-
NUTO, parroquias, etc.)

• Crear espacios informativos y for-
mativos temáticos (según intere-
ses de estas redes internas de la 
PEMD)

• Implementar instancia de acom-
pañamiento y coordinación de la 
línea de acción en los territorios.

En camino
La REDEI es una iniciativa profética. 

No se trata solamente de avanzar en 
la Ruta sino tejer Red entre las obras 
de la Provincia. Es un peregrinaje que 
toma la Ecología Integral como refe-
rente para en-red-darnos

En esta vivencia de sinodalidad, el 
Corazón de Jesús y María son la fuen-
te para establecer un horizonte de 
sentido para responder al clamor de 
toda la creación y, de manera espe-
cial, a los seres humanos que estén 
en condiciones de vulnerabilidad. Por 
eso, la Espiritualidad de San Juan Eudes 
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debe estar en la raíz de todas las ac-
ciones orientadas a la vivencia de la 
ecología integral en la PEMD.

 Dado que, en nuestra Provincia, ha-
cemos hincapié en tres aspectos que 
fueron visualizados por san Juan Eu-
des: la Encarnación, la Misericordia y 
el Cristocentrismo, se trata de que la 
REDEI refleje una espiritualidad en-
carnada, que asume la corporalidad y 
la misión de transformar críticamente 
la historia según el querer de Dios.

“Mientras tanto, nos unimos para ha-
cernos cargo de esta casa que se nos 
confió, sabiendo que todo lo bueno que 
hay en ella será asumido en la fiesta 
celestial. Junto con todas las criaturas, 
caminamos por esta tierra buscando 
a Dios, porque, «si el mundo tiene un 
principio y ha sido creado, busca al que 
lo ha creado, busca al que le ha dado 
inicio, al que es su Creador». Camine-
mos cantando. Que nuestras luchas y 
nuestra preocupación por este planeta 
no nos quiten el gozo de la esperanza” 
(LS 244) 
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RESPONSABILIDAD COMPARTIDA CON LA CREACIÓN

La carta a los Romanos en Laudato Si’

impacto negativo antes de llegar al 
punto de no retorno en la destrucción 
del planeta, al que recientemente ha 
hecho alusión el secretario general 
de Naciones Unidas António Guterres, 
para el año 2030.2 

Relación entre la carta a los Ro-
manos y Laudato Si’

En tres ocasiones, el papa Francisco, 
cita la carta a los Romanos, en aspec-
tos muy específicos, que, desde el 
punto de vista teológico, fortalecen la 
fundamentación del cuidado del pla-
neta como “casa común”. Veámoslos:  

En el numeral 2 (de la Laudato Si’), 
se puede leer: “Esta hermana clama 
por el daño que le provocamos a cau-
sa del uso irresponsable y del abuso 
de los bienes que Dios ha puesto en 
ella”, mostrando la relación cercana y 
fraterna con la creación, a la que esta-
2 Referencia en línea: https://unfccc.int/es/node/307746 (Con-
sultado el 25-ago-2022).

Mg. Manuel Tenjo
Investigador del Centro Fuego Nuevo

En la carta encíclica Laudato Si’, del 
papa Francisco1, aparecen tres alu-
siones a la carta a los Romanos, mos-
trando diversas maneras de respon-
sabilidad con la creación. El presente 
artículo busca señalar los elementos 
propuestos en el documento, su rela-
ción directa con la carta paulina y su 
aplicación en la Corporación Univer-
sitaria Minuto de Dios.

La responsabilidad de todos en el 
cuidado y sostenimiento de la “casa 
común” como reza el subtítulo de la 
encíclica Laudato Si’, conduce a des-
cubrir que todos los seres humanos, 
tanto de manera individual como co-
lectiva, debemos asumir compromi-
sos concretos orientados a mitigar el 
1 Francisco. Carta Encíclica Laudato Si´, sobre el cuidado de la 
casa común. Ed. Vaticana, Roma: 2015. Se puede leer y consultar 
en línea en: chrome-extension://efaidnbmnnnibpcajpcglclefind-
mkaj/https://www.oas.org/es/sg/casacomun/docs/papa-fran-
cesco-enciclica-laudato-si-sp.pdf 

https://minutodedios.fm/laudato-si-la-semana-por-la-ecologia-que-propone-la-iglesia/ 
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mos haciendo daño, con una violencia 
devastadora por creernos soberanos. 
Por esta razón se pasa a afirmar que: 
“Por eso, entre los pobres más aban-
donados y maltratados, está nuestra 
oprimida y devastada tierra, que «gime 
y sufre dolores de parto>> (Rom 8,22)”. 
Se evidencia que existe una relación 
estrecha entre los seres humanos y 
la creación, donde ambos se encuen-
tran sometidos por la violencia del 
pecado, de manera que, Pablo escri-
be su clamor con estos términos: “La 
creación, en efecto, fue sometida a la 
vanidad, no espontáneamente, sino por 
aquel que la sometió, en la esperanza 
de ser liberada de la servidumbre de la 
corrupción para participar en la glorio-
sa libertad de los hijos de Dios” (Rom 
8,20-21). Se vislumbra la esperanza 
de la liberación de los “hijos de Dios” 
y la manera como contribuye directa-
mente a la superación de la “vanidad” 
con la que ha sido sometida la crea-
ción. El ser humano, bajo la esclavi-
tud del pecado, termina atando todo 
lo que tiene a su lado y dice respetar; 
en la dirección contraria, cuando las 
personas se han encontrado con Je-
sucristo y se han dejado liberar por su 
amor, genera dinamismos de libera-
ción en todos los ambientes donde se 
encuentra. En la última opción está la 
fuerza para restaurar la creación con 
la que se relaciona íntimamente. 

Tanto en la carta a los Romanos (8, 
20-22), como en Laudato Si’ (2), se 
muestra la total relación, fraternidad 
y dependencia entre la creación y 
los seres humanos, haciendo que la 
esclavitud de uno destruya a la otra, 

al mismo tiempo que la libertad de 
hombre contribuya a la sostenibilidad 
de la creación. Es una responsabili-
dad compartida, porque, como ter-
mina la conclusión 2: “Olvidamos que 
nosotros mismos somos tierra (cf. Gn 
2,7). Nuestro propio cuerpo está cons-
tituido por los elementos del planeta, 
su aire es el que nos da el aliento y su 
agua nos vivifica y restaura”. 

En el numeral 12, de la contempla-
ción de la creación y las orientaciones 
que realiza san Francisco de Asís so-
bre el manejo del huerto en el con-
vento, el papa Francisco nos invita, 
basados en el libro de la Sabiduría y la 
carta a los Romanos, a asumir la crea-
ción como un misterio, al señalar: “«A 
través de la grandeza y de la belleza de 
las criaturas, se conoce por analogía al 
autor» (sb 13,5), y «su eterna potencia 
y divinidad se hacen visibles para la in-
teligencia a través de sus obras desde 
la creación del mundo» (Rom 1, 20)”. El 
señalamiento apunta a que a través 
de la creación se puede descubrir al 
Creador, generando una unidad y co-
munión, donde ambos: la creación y 
el ser humanos (que es parte de ella), 
son lugar de la revelación de Dios y 
formas privilegiadas de su acción y 
presencia. A lo que la conclusión 12 
afirma: “El mundo es algo más que un 
problema a resolver, es un misterio 
gozoso que contemplamos con jubi-
losa alabanza”. De manera que, como 
san Pablo escribe en la carta a los Ro-
manos, Dios Creador es cognoscible 
y relacionable por medio de su propia 
creación y el ser humano está en ca-
pacidad de entrar al misterio de Dios, 
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a través de las creaturas, respetán-
dolas y promoviéndolas, porque se 
constituyen en mutuo crecimiento.

En el numeral 220, donde el papa 
Francisco invita a una conversión ha-
cia la creación, como un compromiso 
que surge de la afirmación paulina de 
Rom 12, 1: “Los exhorto, pues, herma-
nos, por la misericordia de Dios, que 
ofrezcan sus cuerpos como una víctima 
viva, santa, agradable a Dios: tal será 
su culto espiritual”, mostrando la ne-
cesidad de incluir en la espiritualidad 
cristiana el compromiso con la “casa 
común”, buscando hacer “crecer las 
capacidades peculiares que Dios le 
ha dado, la conversión ecológica lle-
va al creyente a desarrollar su creati-
vidad y su entusiasmo, para resolver 
los dramas del mundo, ofreciéndose 
a Dios «como un sacrificio vivo, santo 
y agradable» (Rom 12,1)”.  De hecho, la 
exhortación paulina es empleada por 
el papa Francisco para animar al com-
promiso con “los dramas del mundo”, 
para asumir, con urgencia, la “respon-
sabilidad que brota de su fe” con el 
cuidado y sostenimiento de la crea-
ción entera.

Tres exhortaciones sobresalen en 
Laudato Si’: la primera, es la correspon-
sabilidad que existe entre la libertad 
de los “hijos de Dios” con la creación, 
haciendo que el crecimiento de uno 
afecte positivamente al otro, y vice-
versa. La segunda, está en el misterio 
que se esconde en la creación y en el 
ser humano, desde donde se descu-
bre al Creador y lo impulsa al compro-
miso del cuidado común. La tercera, 

señala que la responsabilidad con la 
creación hace parte del culto existen-
cial que se ofrece a Dios: como verda-
dero “culto espiritual”. Se evidencia un 
crecimiento en el encargo del mutuo 
cuidado del hombre a la creación, así 
como ella cuida y sostiene a aquel, 
porque la relación es tan estrecha se 
que vuelve inseparable. La mutua re-
lación del ser humano con la creación 
tiende a crecer y a fortalecerse para 
que juntos subsistan y generen nue-
vos dinamismos de la vida.

Un ejemplo de compromiso en 
UNIMINUTO

Los treinta años de existencia de la 
Corporación Universitaria Minuto de 
Dios, muestra de diversas maneras el 
compromiso social con la creación, 
como señala el P. Camino Bernal: 
“inició con 226 estudiantes en febre-
ro de 1992; en sus primeros 10 años, 
se fue consolidando como una Ins-
titución Universitaria de barrio, que 
prestaba sus servicios a las localida-
des del occidente del Distrito Capital; 
fue sentando sus bases académicas 
y construyendo una comunidad uni-
versitaria. Con la crisis financiera de 
fin del siglo pasado, la Corporación 
Universitaria Minuto de Dios se vio 
abocada a la deserción de muchos 
de sus estudiantes, pues ellos care-
cían del dinero necesario para pagar 
su matrícula que, en ese momento, 
podría oscilar en torno al millón de 
pesos por semestre; hoy apenas lle-
ga, en el promedio nacional del Siste-
ma UNIMINUTO, a los 900.000 pesos” 
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3. Ahora bien, en y desde UNIMINUTO, 
el cuidado de la creación se ha mos-
trado con acciones concretas como:

Manejo de basuras. Este es un pro-
blema serio en todo el país y en el 
mundo. Es un compromiso con la 
bio-ecología y una responsabilidad 
con la naturaleza.  En la práctica del 
“derecho del medio ambiente” se rea-
lizan las siguientes actividades: exis-
ten canastas de basura diferenciadas 
y con orientaciones para el depósito 
de residuos, después se recoge la ba-
sura y se organiza por materiales: los 
residuos sólidos, los materiales reci-
clables (70% del total de basura), los 
desechos orgánicos (con los que se 
organizan abonos con macroorganis-
mos) y la basura final (que recoge la 
empresa estatal dedicada a tal fun-
ción). Se trabaja de la manera cerca-
na con Fundases, que tiene la misión 
de generar y adoptar eficientemente 
nuevas tecnologías y servicios me-
diante la investigación, transferencia 
y difusión para fortalecer la produc-
ción agropecuaria, agroindustrial y la 
conservación del medio ambiente, 
para el beneficio de la sociedad, en 
especial de aquellos ubicados en las 
áreas rurales4.

Acceso y permanencia de estudian-
tes. Este es un problema en todas las 
universidades del mundo. En UNIMI-
NUTO se facilita el ingreso a estu-
diantes de estratos 1, 2 y 3 (pobres) 

3 Discurso del P. Camilo Bernal Hadad, Ex rector general de UNI-
MINUTO, al recibir la Orden al Mérito Universitario UNIMINUTO. 
Bogotá, abril 28 de 2011 

4 Página institucional en línea: https://www.fundases.net/acerca-
denosotros (Consultado el 25-ago-2022)

5, aún con deficiencias académicas 
que reciben cursos de nivelación en 
español, inglés, sistemas y matemáti-
cas. Además, existen muchos planes 
de financiación. Existe la Dirección 
de Bienestar Universitario que bus-
ca desarrollar mecanismos de per-
manencia de los estudiantes. Tene-
mos el nivel de deserción más bajo 
de las universidades colombianas. Es 
un servicio de humanización de los 
procesos de ingreso y sostenimiento. 
Prestamos asesoría a otras institucio-
nes de educación superior para lograr 
este objetivo. 

Servicios a docentes y administra-
tivos. Las personas que se vinculan a 
UNIMINUTO en calidad de docentes 
o de administrativos, tienen toda la 
seguridad social de ley y un poquito 
más. Tienen capacitación idónea, fa-
cilidad de becas para estudios en el 
país o fuera de él.6 Se va desarrollan-
do un sentido de pertenencia donde 
la vocación se vuelve profesión y se 
busca la especialización. Además, se 
aprovechan los recursos de promo-
ción profesional.

La plataforma Laudato Si’, que rea-
liza procesos de investigación en las 
regiones con una conciencia de con-
versión ecológica, implementación 
de políticas y procedimientos que 
impulse las experiencias del Agropar-
que Sabio Mutis.7 

5  Jesús Ballesteros. Derechos humanos al medio ambiente. CB Nº 
42, 2º 2000. PP. 184-199. Literal a.

6  Francisco Javier León Correa. De la bioética clínica a una 
bioética institucional y social. Numeral 3.

7 Se recomienda el artículo de Flórez, Hermes. Ecología integral: 
desde la plataforma de acción laudato si’, el Minuto de Dios lanza 
este reto. En línea: https://www.uniminuto.edu/noticias/ecolo-
gia-integral-desde-la-plataforma-de-accion-laudato-si-el-minu-
to-de-dios-lanza-este (Consultado el 25-ago-2022).
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Conclusiones
El clamor de la creación es el mismo 

del ser humano se encuentran íntima 
y misteriosamente unidos, haciendo 
que el dolor de uno afecte negativa-
mente al otro, hecho que conduce a 
asumir compromisos para crecer jun-
tos y superar las nueve alertas del pla-
neta, presentadas en 2015 en la COP 
21 de París8, a través de “el principio 
de solidaridad, más allá de la justicia, 
tanto a nivel social como individual” 9, 
donde todos tenemos algo que aportar.

En UNIMINUTO, la construcción e 
implementación de principios éticos 
a nivel ecológico, institucional en la 
educación superior, administrativos 
y de investigación, se han venido de-
sarrollando poco a poco, pero, tal vez, 
sólo hasta ahora estamos empezan-
do a reflexionarlos, publicarlos y pro-
moverlos.

8 Referencia en línea: https://www.wearewater.org/es/los-pun-
tos-de-no-retorno-manual-de-referencia-en-glasgow_344561 
(Consultado el 25-ago-2022).

9  Francisco Javier León. Justicia en políticas públicas de salud en 
Latinoamérica. Numeral 4.
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Papa Francisco nos puede servir de 
puerta de entrada al tema propues-
to en el título. El cambio climático y 
la reflexión en torno a los modelos 
de desarrollo han llevado a retomar 
y dar contenido al concepto de sos-
tenibilidad, pero, seguramente, este 
concepto nos llevará a replantearnos 
la manera de estar en el planeta y de 
concebir la relación con la naturaleza, 
con la ‘creación’ de la que hacemos 
parte. 

El concepto de sostenibilidad pa-
reciera reciente. Algunos lo sitúan 
hacia la década de los 70s del siglo 
XX. Otros van muchos más atrás en el 
tiempo para descubrir su nacimiento. 
Lo cierto es que la sostenibilidad su-
pone la toma de conciencia de los lí-
mites del crecimiento (especialmente 
económico). Ahora bien, ligada a esta 
crisis del concepto de crecimiento 
está la crisis del concepto mismo de 
desarrollo. 

El concepto de ‘sostenibilidad’ es 
polisémico, pues puede aludir, por 
una parte, a las actividades de un 
sistema vivo (en este caso el plane-
ta) para no entrar en estado frenético 
de decadencia, lo cual supondría su 
colapso como sistema, lo que es lo 
mismo, su inviabilidad. De hecho, los 
sistemas vivos poseen (dependiendo 
de su grado de complejidad) capaci-
dades que les permiten no sólo con-
servarse, conservar su configuración 

SOSTENIBILIDAD Y SUPERACIÓN DE LA LÓGICA 
INSTRUMENTAL

Dr. Alirio Raigozo
Investigaciones y nuevos programas - FEBIPE

“Abrirse al mundo” es una expresión 
que hoy ha sido cooptada por la eco-
nomía y las finanzas. Se refiere exclu-
sivamente a la apertura a los intereses 
extranjeros o a la libertad de los pode-
res económicos para invertir sin trabas 
ni complicaciones en todos los países. 
Los conflictos locales y el desinterés por 
el bien común son instrumentalizados 
por la economía global para imponer 
un modelo cultural único. Esta cultu-
ra unifica al mundo, pero divide a las 
personas y a las naciones, porque «la 
sociedad cada vez más globalizada 
nos hace más cercanos, pero no más 
hermanos». Estamos más solos que 
nunca en este mundo masificado que 
hace prevalecer los intereses individua-
les y debilita la dimensión comunitaria 
de la existencia. Hay más bien merca-
dos, donde las personas cumplen roles 
de consumidores o de espectadores. 
El avance de este globalismo favorece 
normalmente la identidad de los más 
fuertes que se protegen a sí mismos, 
pero procura licuar las identidades de 
las regiones más débiles y pobres, ha-
ciéndolas más vulnerables y depen-
dientes. De este modo la política se 
vuelve cada vez más frágil frente a los 
poderes económicos transnacionales 
que aplican el “divide y reinarás”.

(Fratelli Tutti, No 12. Papa Francisco) 

Este número 12 de la encíclica del 
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y funcionamiento, sino capacidades 
para prosperar, fortalecerse y co-evo-
lucionar con otros sistemas y sus en-
tornos. 

Pero, por otra parte, puede suceder 
que a un sistema se le puedan aportar 
(desde fuera) elementos que le son 
necesarios (en una situación de cri-
sis) para fortalecerse, recomponerse, 
reconfigurarse. Es aquí donde entra a 
jugar otro sentido del término soste-
nibilidad entendida como el conjunto, 
más o menos, articulado y coherente 
de acciones y procedimientos que se 
aplican (en este caso, que la huma-
nidad toma) para permitir que un sis-
tema en crisis (al borde del colapso) 
– en este caso el planeta – se man-
tenga vivo y se restablezca. Es lo que 
hacemos, por ejemplo, con la refores-
tación, la disminución de gases efec-
to invernadero, los procedimientos de 
purificación de los ríos, los programas 
de limitación de uso de material plás-
tico, etc.

Es interesante notar que el ámbito a 
partir del cual se elaboró el concep-
to (ecológico) de sostenibilidad fue 
el de la silvicultura (=la gestión de los 
bosques). Desde la antigüedad hasta 
bien entrada la edad moderna la ex-
plotación maderera fue una actividad 
intensiva (aun hoy lo es, pensemos en 
lo que ocurre en la Amazonia). El pro-
blema es que la madera (los bosques) 
son un recurso limitado. Cuando la 
escasez se hizo evidente y empeza-
mos a darnos cuenta de la correlación 
que los bosques tienen con el clima, 
el agua, la temperatura, etc., se hizo 
necesario establecer ‘planes de ra-
cionalización’.  En ese contexto nació 
la idea de sostenibilidad.  Ya en el s. 
XVIII este concepto se transformó en 
un concepto estratégico, que ha sido 
retomado con gran fuerza en el s. XX y 
en lo que va corrido del s. XXI. Por tan-
to, la preocupación con la sostenibili-
dad de los bosques dio lugar al desa-
rrollo de la silvicultura como ciencia. 

https://justiciaambientalcolombia.org/12-frases-ambientales-de-la-encicli-
ca-laudato-si-del-papa-francisco/ 
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En la década de los 70s del s. XX, se 

creó el Club de Roma, que – en su pri-
mer informe – hablaba claramente de 
los límites del crecimiento. Crecer era 
– dentro del paradigma tradicional 
del desarrollo propio del capitalismo 
- un verbo bastante bien posicionado. 
Sin embargo, el problema se presenta 
cuando un organismo crece mucho; 
cuando esto ocurre el organismo se 
puede volver inviable. Por tanto, cre-
cer ‘tanto’ no es siempre la mejor op-
ción.  En este contexto, y seriamente 
preocupados por el medio ambiente, 
se desarrollaron encuentros como la 
1ª Conferencia Mundial sobre el hom-
bre y el medio ambiente (Estocolmo 
1972); las Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre medio ambiente y 
desarrollo; movimientos ecologistas 
movilizados desde el cambio climáti-
co, etc. Fueron apareciendo también 
las ‘agendas globales’ relacionadas 
con el cambio climático. 

A medida que se desarrolló la re-
flexión se fue afinando el concepto 
de desarrollo sostenible (=Aquel tipo 
de desarrollo que atiende razonable-
mente las necesidades de las gene-
raciones actuales sin comprometer 
las posibilidades de que las gene-
raciones futuras puedan atender las 
suyas). Se trata, en definitiva, de en-
trar en una lógica de responsabilidad 
tanto hacia el planeta como hacia las 
generaciones futuras.  Pero está lógi-
ca no aparece mágicamente, supone 
una transformación de la conciencia, 
que se traduce en un cambio de prác-
ticas, un cambio en la manera de rela-
cionarse con la naturaleza y, por tanto, 

un cambio en el mismo concepto de 
naturaleza (Quizá aquí el aporte de las 
comunidades ancestrales del mundo 
entero puede ser muy necesario. Se-
ría, entre otras cosas, una excelente 
manera de practicar el ’diálogo de sa-
beres’). De aquí brotan un conjunto de 
reflexiones críticas que intentan sacar 
al ser humano (especialmente el ser 
humano occidental) de un exacerba-
do antropocentrismo y de una mane-
ra instrumental de relacionarse con el 
planeta. 

Dentro de este complejo proce-
so, es preciso mencionar la Carta de 
Río de Janeiro1 en la que se llama la 
atención sobre la responsabilidad 
compartida (diferenciada) sobre este 
problema que es global (y compete 
a todos) y sobre la necesidad de que 
las estrategias no se queden disper-
sas en acciones desconectadas y de 
poco calado, sino que los Estados se 
pongan de acuerdo (estrategias con-
juntas) y establezcan programas de 
largo aliento, para dar respuestas co-
herentes y viables.2 

Desde diversos ángulos (movimien-
tos ecologistas; movimientos sociales; 
academia, etc.), ha quedado cada vez 
más claro que asistimos a una contra-
dicción entre la lógica del desarrollo 
de tipo capitalista, que busca maximi-
zar el lucro a costa de la devastación 
de los llamados ‘recursos naturales’ 
(lo cual supone, dicho sea de paso, 
la idea de planeta como despensa) y 

1 También llamada Declaración de Río de Janeiro sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo. Puede consultarla en: https://www.
un.org/spanish/esa/sustdev/documents/declaracionrio.htm 

2  Declaración de Río de Janeiro sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo, No 8 – 15. 
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las dinámicas propias del sistema vida 
(de los ecosistemas), que se rigen por 
lógicas de equilibrio biodiverso e in-
terdependencia. Esta contradicción 
y tensión obliga, entonces a esta-
blecer un examen profundo y crítico 
del modelo capitalista de desarrollo, 
plantearse la posibilidad de otras ma-
neras de concebir el desarrollo o de 
pensar, incluso, en caminos nuevos 
desde una lógica del postdesarrollo.3

En todo caso, el problema de la sos-
tenibilidad no es fácil de gestionar. En 
general todos entienden la enverga-
dura del problema y su carácter pla-
netario, pero no todos están parados 
en ‘la misma orilla’.  Los deseos y es-
fuerzos de carácter ecológico y de 
cuidado planetario se estrellan con 
las necesidades reales del macrosis-
tema económico y, obviamente con 
los intereses de las grandes potencias 
y corporaciones.  Hemos crecido en 
la toma de conciencia del problema y 
en el desarrollo de algunas medidas, 
pero puede ser que no estemos aún 
dispuestos a un cuestionamiento y 
replanteamiento a fondo del sistema 
económico. Esto es lo que nos advier-
te el Papa Francisco: 

Llama la atención la debilidad de la 
reacción política internacional. El so-
metimiento de la política ante la tec-
nología y las finanzas se muestra en 
el fracaso de las Cumbres mundiales 
sobre medio ambiente. Hay dema-
siados intereses particulares y muy 

3  En este sentido vale la pena leer los aportes desarrollados por: 
Useche Aldana Oscar-Martínez Montoya Rocío. (2012) Hacia otras 
economías. Crítica al paradigma dominante. Corporación Univer-
sitaria Minuto de Dios. También, Useche Oscar. (2008) Los nuevos 
sentidos del desarrollo. Corporación Universitaria Minuto de Dios.

fácilmente el interés económico lle-
ga a prevalecer sobre el bien común 
y a manipular la información para no 
ver afectados sus proyectos. En esta 
línea, el  Documento de Aparecida  re-
clama que «en las intervenciones 
sobre los recursos naturales no pre-
dominen los intereses de grupos eco-
nómicos que arrasan irracionalmente 
las fuentes de vida»[32]. La alianza 
entre la economía y la tecnología ter-
mina dejando afuera lo que no forme 
parte de sus intereses inmediatos. Así 
sólo podrían esperarse algunas de-
claraciones superficiales, acciones fi-
lantrópicas aisladas, y aun esfuerzos 
por mostrar sensibilidad hacia el me-
dio ambiente, cuando en la realidad 
cualquier intento de las organizacio-
nes sociales por modificar las cosas 
será visto como una molestia provo-
cada por ilusos románticos o como un 
obstáculo a sortear.4

 Tal cuestionamiento – si es hecho 
juiciosamente – nos llevará a terrenos 
no exclusivamente económicos, pues 
todas las dimensiones de la existen-
cia (los social, lo político, lo cultural, 
lo espiritual, etc.) entran en juego. No-
temos que aparece aquí, lo espiritual 
como un camino especial para abor-
dar el problema. Cierro estas reflexio-
nes haciendo eco de esa dimensión 
espiritual tan necesaria, que el Papa 
Francisco nos invita a asumir: 

La gran riqueza de la espirituali-
dad cristiana, generada por veinte 
siglos de experiencias personales y 
comunitarias, ofrece un bello aporte 
al intento de renovar la humanidad. 

4 Laudato Si’, No. 45. Papa Francisco (2015)
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Quiero proponer a los cristianos algu-
nas líneas de espiritualidad ecológi-
ca que nacen de las convicciones de 
nuestra fe, porque lo que el Evangelio 
nos enseña tiene consecuencias en 
nuestra forma de pensar, sentir y vivir. 
No se trata de hablar tanto de ideas, 
sino sobre todo de las motivaciones 
que surgen de la espiritualidad para 
alimentar una pasión por el cuidado 
del mundo. 5 

La tarea aún está ahí; es un reto 
que nos interpela. Y tú, querido lector 
¿Qué piensas hacer al respecto? 

5 Laudato Si’, No. 216. Papa Francisco (2015)


